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Desde la década de 1980, el cinelatinoamericano se ha visto en lanecesidad de sumarse a la práctica de lacoproducción con Europa y EstadosUnidos, como vía única para garantizarla financiación y mantener activas laspro duc ciones nacionales, convirtiéndo-se así en una norma para el cine denuestros países. Una de las institucioneseuropeas que más éxi to ha tenido eneste tema es Ibermedia, creada en 1997. El Programa Ibermedia consiste enun fondo que ofrece ayuda financierama yoritariamente a la coproduccióncinematográfica organizada entre lospaí ses iberoamericanos. La actividadque desempeña este organismo mul ti -la teral se ha convertido en la fuenteprincipal para la financiación de nues-tras producciones. Francisco Lombardi es uno de losdirectores latinoamericanos que másha trabajado en coproducción conEspaña. Comienza el ejercicio decoproducir sus largometrajes con estepaís en 1988, con la película La bocadel lobo, y ha continuado desde enton-ces en esta línea, incluyendo Mariposanegra (2005), su más reciente pro -ducción. De sus 14 largometrajes, 10 sehan rea lizado en coproducción conEspaña o han involucrado a este paísde alguna manera. Esta reconocida tra-yectoria le ha merecido a Lombardi laobtención de frecuente ayuda econó-mica de parte de Ibermedia. En esta entrevista, Lombardi com-parte con nosotros su extensa expe-
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riencia como cineasta y su relacióncon la tarea de coproducir. Nos señalalos aspectos positivos y negativos deesta práctica. Finalmente, nos deja conla incógnita de conocer cuál es aque llapelícula suya, a la que tanto cariño letiene, que sufrió las restricciones delos coproductores extranjeros.
Libia Villazana: ¿Cuál fue tu motiva-ción para realizar Grandes miradas,que luego se convierte en Mariposanegra?Francisco Lombardi: Siempre es unpoco difícil establecer con mucha pre -cisión las motivaciones que, al menosen mi caso, me llevan a decidirme poruna his toria o por otra. A mí me gustóel personaje principal de la novela:Ga briela. Me pareció además que lapelícula me permitía hacer una historiaque podía tener una comunicacióncon un público más masivo. Tiene dethriller y, al mismo tiempo, es unapelícula de personajes. A mí me gustapor encima de to do el cine de perso-najes; cuando logro encontrar unadimensión en un per sonaje que puedaarreglar o acercarnos a ciertas esenciasde la condición hu mana. Cuando unpersonaje consigue ser representativode algo o consigue abrirnos un pocouna ventana sobre algo de la naturale-za huma na. Y el per so naje de Gabrie-la es una opción extrema en unmomento del drama de una vida. Meinteresó mucho también que, a partirde la adap ta ción, encontramos estarelación entre dos chicas, entre dos

mujeres que ini cialmente se repelen yque progresivamente se sienten fun-cionando casi al unísono; se estableceun vínculo muy fuerte. Yo he trabaja-do poco con personajes femeninos. Micine es básicamente un cine de hom-bres y hacía cierto tiempo que tenía in -terés de acercarme más al mundofemenino. Esta es la primera vez quelo ha go de una manera directa. Hehecho alguna, como Maruja en elinfierno, que es una película sobreuna chica, pero yo me doy cuenta deque básicamente realizo películas conpersonajes masculinos; in cluso se meha acusado en algún momento de quesoy un cineasta de pe lículas masculi-nas. Mariposa negra es un primer acer-camiento a ese mundo y el proyectoque estoy pre parando para más ade-lante es también una pelí cula sobredos chicas. Todo es te acercamiento almundo femenino me re sul ta un pocomisterioso; me resulta atractivo por lonovedoso, por ser distinto. 
— ¿Por qué se cambia el título Grandesmiradas por el de Mariposa negra? — Digamos que Grandes miradas, lanovela, toma muchos per so najes de unmomento particular de la historia polí-tica del Perú y me imagino que la in -tención de Alonso Cueto, el autor, eraofrecer un panorama de ese periodo.Grandes miradas se ajusta bien a eso.La película en cambio está muy cen -trada en la historia del personaje deGabriela, de esta chica obsesio nadapor la muerte de su pareja y por llevar
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adelante esta venganza personal;entonces el título Grandes miradas nose ajustaba muy bien a la línea quehabíamos escogido en el desarrollo dela novela. Luego, en una de las esce -nas, a Giovanna Polarollo, la guionista,se le ocurrió el tema de las mariposas,que le daba una dimensión especial alpersonaje, que tiene algo de ingenuo yde puro. Giovanna creó la historia dela mariposa negra que anuncia lamuerte; entonces sugerí que esepodría ser el título de la película, por-que tiene un gran vínculo con la muer-te, como otras de mis películas; encierto modo es una metáfora de eso. 
— ¿Y ese vínculo con la muerte tieneque ver con algún tipo de obsesión tuyacon relación a la muerte? — Ese es un tema que cada cierto tiem-po intento elaborar, pero no tengonada especial con el tema; sin embar-go, en mis películas siempre, de algu-na u otra forma, está presente. Me ima-gino que la muerte es uno de los gran-des temas, así como el tema del amores común en muchas películas o esuno de los gran des temas en general.En mi caso  existe un con flicto grave, yese con flicto, esa inquietud, ese dramainterno, tiene rela ción con la muerte;enton ces, lo expreso mucho en mispelículas de maneras diferentes, depen-diendo del momento. Hoy, por ejem-plo, tengo una relación con la muertemucho más sosegada de la que teníaantes. Inicialmente era una sensaciónde horror y de pánico, y aun cuando

siempre, secretamente, queda debajotodo ese te rror que tenemos los huma-nos de morir, me imagino que de tantodarle vuel tas y de elaborar el tema, unocomienza a aceptarla. Esto es difícilporque, en cierto modo, lo que estaríasintiendo el ser humano iría contra lasleyes de la naturaleza.Yo me imagino que esa presenciamás o menos continua de la muerte enmis películas tiene que ver con mispreocupaciones, mis divagaciones, miste rro res y mis procesos de vínculo conel tema.
— En cuanto a la temática de Maripo-sa negra, me parece que se acercabastante a la de Ojos que no ven, tupelícula anterior, por las referenciasa la corrupción en tiempos de Fuji-mori. — Casi todas mis películas están situa-das en un contexto y en un espaciodeterminados, y ese espacio tiene unvínculo necesario con lo que está ocu-rriendo, en ese momento, en una de -terminada so ciedad. No es un cine quese autodefina como cine político o so -cial, pero está contextualizado siem -pre. Habrá personas a las cua les lesparece que mi cine es político; a mí nome parece que lo sea, pero al estarcentradas en un determinado entorno,sí me interesa mostrar cómo ese entor-no condiciona, influye, marca a losper sonajes y las acciones de la historiaque estoy contando. En el caso de lapelícula Ojos que no ven, quería ser
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una especie de gran mirada al país, ala sociedad; contaba muchas historiasde clases sociales diferentes, con per-sonajes de distintas edades; era comohacer un microcosmos para llegar aentender cómo la corrupción habíaatravesado todo. Era una películamucho más social, a pesar de que eranpequeñas historias, tenía un contenidomuy amplio. Mariposa negra, en cam-bio, es una película mucho más cen-trada en un personaje o en dos,Gabriela y Ángela, y cuenta una histo-ria bastante particular; lo que hay alre-dedor de ella es el contexto dondetodo ocurre, pero no es más que eso.Evidentemente, no habría ocurrido siel contexto hubiese sido distinto, perola sensación de rabia y de justicia estándadas por una determinada situación.Ahora no es la situación lo que se estácomentando o analizando, son las con-secuencias de esta y las consecuenciasespecíficas en un personaje concreto,que es Gabriela, de una gran purezaper sonal que expresa la alegría devivir; una persona extremadamenteposi tiva, que de pronto ve que toda suvida gira de una manera brusca, muydo lorosa, hacia la nada, y cómo ellaintenta encontrarle una salida a la pér-dida de ese universo. Esta es la histo-ria de la película. Y desde la perspec-tiva de Ángela, que es la amiga, dealguna forma ella redime su vida,replantea sus cosas a partir de la expe-riencia que tiene con Gabriela. Enton-ces, también es la historia de una rela-ción de dos.

— Como parte de la forma de financiartu trabajo cinema to gráfico, alrededordel 85 por ciento de tus películas se hanhecho en coproducción con España,desde La boca del lobo hasta Mariposanegra; sin embargo, en su mayoría,estas películas reflejan un balancemuy bueno entre someter el guión aciertos lineamientos que en muchoscasos demandan las coproducciones ymantener tus historias centradas entemas locales. Dentro de esa extensaexperiencia de coproducción, ¿hastenido en algún momento la necesi-dad de defender a un personaje o unpasaje dentro del guión, porque se tepidió que lo modificaras?, ¿cómo hasido ese proceso de tener que someter elguión a las demandas de una copro-ducción, en la que tienes que cambiarelementos? — En realidad, me parece que una delas razones por las cuales no he tenidola posibilidad de hacer una películapor año, que es lo que a mí me gus-taría, es en buena medida porque lashistorias que cuento están situadas enel Perú, y su capacidad de comerciali-zación no es tan sencilla porque noson películas hechas para un mercadoespecífico. No es que yo me esfuerce,por el hecho de que mis películas sonuna coproducción con España, en bus-car una conexión con el gusto del mer-cado español. Esa es evidentementeuna gran limitación que he tenido. Como tú dices, yo siempre hagopelículas de historias que están muycontextualizadas en el medio que
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conozco, y eso ha hecho que durantealguna etapa haya tenido muy pocasposibilidades de producir; a pesar deque mis películas terminan exhibién-dose en distintos lugares, me ha costa-do mucho en los últimos años hacercine. De mi película anterior a esta hantranscurrido prácticamente tres años,que es demasiado tiempo si se tomaen cuenta que tengo proyectos pararealizar cine continuamente, que soyun director más o menos conocido yque, por lo tanto, en teoría tendría másposibilidades de producir; finalmente,intento hacer lo que me parece mejor. En algún momento el problemaprincipal fue la selección de los acto-res o el equipo técnico necesario pararealizar una coprodución. En algúnmomento, que no voy a decir cuál,esto me ha perjudicado; es decir, hanhabido personajes que, quién sabe,hubieran resultado mejor con el actorque originalmente estaba previsto. Luego, en el tema de hacer cambiosen el guión, no he tenido que hacerlo;pude haber tenido discusiones por elmontaje, la edición, la duración de laspelículas, pero, al final, trato de adap-tarme. Primero, soy muy sincero y ledigo al productor exactamente quécosa es lo que viene. Sabía que Ojosque no ven era una película de treshoras y lo dije siempre. Es una películamuy larga que cuenta seis historias;entonces, no me pueden pedir que aleditarla dure dos horas porque no se vaa poder. Claro, me costó mucho encon-trar el dinero, que al final no encontra-

mos. Tuvimos que hacer la películacomo una cooperativa, pero preferí esoa estar peleando en la edición. En mi opinión, no es lo ideal hacercoproducciones. Yo creo que las pelí-culas, a contracorriente de lo que todoel mundo dice, deberían intentarhacerse en los países donde se produ-cen, porque el cine más que la litera-tura, es uno de los grandes mediospara poder expresar las culturas; esdecir, las maneras de hablar, lo queuno ve, la imagen, el paisaje, la geo-grafía, son cosas que tienen una vin-culación tan cercana con el que lasconsume, con el espectador; el cine estan realista en ese sentido que nada sele puede comparar en cuanto a identi-ficar un lugar, una sociedad.Entonces, estas mezclas de copro-ducciones que tienen que rodarse endiferentes lugares, tratando de conci-liar distintos intereses, terminan des-personalizando las películas. Sinembargo, yo realizo coproducciones,esto quiere decir que, de alguna mane-ra, en los países donde la falta deayuda del Estado a la cultura, y en par-ticular al cine, es tan grande comoaquí en el Perú, no se pueden hacerpelículas solamente peruanas. Ahoraestoy pensando que conforme se hanido abaratando un poco los costos,con cámaras que son cada vez másversátiles y que dan mejor calidad, talvez con el tiempo termine haciendoun cine más pequeño, en el sentido derealizar producciones más pequeñas,que sean más personales y más lleva-
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deras. Creo que esto es lo que me gus-taría hacer. Pero, mientras tanto, hehecho películas con una cierta cargaindustrial, con personal más o menosamplio y con una tecnología de relati-va importancia; entonces, para poderhacer esto he trabajado en coproduc-ción, y debo agradecer a aquellos queme ayudan a coproducir. En el caso particular de Mariposanegra, se ha producido un fenómenoespecialmente bueno para mí: me deja-ron proponer los personajes que seríaninterpretados por actores españoles.Entonces, desde el guión he buscadotener, con lógica y sin ningún esfuerzo,lo que estaba pensando. En este caso,creo que va a ser la película que másarmoniosamente se ha podido haceren el tema de la coproducción.
— Es decir que cuando escribes unguión no estás pensando en cuálpodría ser el personaje español, sinoque eso lo ves después, en el momentode dialogar con el productor español.—  Varía mucho; depende del proyec-to. Por ejemplo, si se trata de un libro,desde que lo lees sabes que tal per-sonaje podría eventualmente ser inter-pretado por tal o cual persona. En un

proyecto próximo que estoy trabajan-do, aunque todavía en el aire, hay unpersonaje que viene de fuera, es decir,la historia es así. Lo ideal es cuandola historia, por sí misma, te propone loque debe ocurrir. Lo complicado escuando la elección de uno de losintérpretes no te satisface. Eso meocurrió con un intérprete español deuna de mis películas que más quiero,que más aprecio; eso me pareció unapérdida.
— En líneas generales, en el tema de lascoproducciones hay dos tendencias:una se centra en los beneficios quetraen las coproducciones, como contarcon mayor financiación, mayores posi-bilidades de realizar películas, y tam-bién la ganancia en cuanto a ‘visibili-dad’, porque las películas realizadasen Latinoamérica, en coproduccióncon España o Francia, por ejemplo, sonsusceptibles de estrenos internaciona-les, de esta manera la presencia de lospaíses latinoamericanos se acentúaafuera. Julio García Espinosa es uno delos directores y teóricos del cine defen-sores de esta teoría de la visibilidad.1La otra tendencia se centra en lo quecomenta el cineasta español José LuisBorau.2 Él dice, en cierto modo, lo que

Libia Villazana

Contratexto n.O 15, 2007196

1 ESPINOSA, Julio García. “Cine cubano: Un largo viaje hacia la luz”.  Conferencia ofrecida el 16 defebrero del 2005 en el Lecture Theatre 1, Cruciform Building, University College London, ReinoUnido.2 BORAU, José Luis, citado por RIX, Rob. “Co-productions and Common Cause: Spain and Latin Ame-rica”, en RIX, Rob y Roberto RODRIGUEZ-SAONA. Spanish Cinema: Calling the Shots. Trinity and AllSaints, 1999, p. 118.



comentabas, es decir que las coproduc-ciones marcan la historia de las pelí-culas en el sentido de que ya no sehacen coproducciones para hacerpelículas, sino que estas se inventanpara justificar una producción. Loideal, entonces, sería no hacer copro-ducciones.— Pero qué hacer, por ejemplo, en elcaso del proyecto en el que estoy pen-sando. Se trata de un personaje que seha ido a vivir a Europa en un determi-nado momento y regresa al Perú poruna situación X, así es la historia, esaes una perfecta película para haceruna coproducción. Lo que quiero decires que hay películas que se prestan deuna manera natural para ser coprodu-cidas y otras que se fuerzan parapoderse financiar y deben hacerse encoproducción. Hay una manera que esla ideal, pero tampoco se puede decirque la otra está mal, porque, eventual-mente, se consigue realizar películascoherentes, interesantes.
— ¿Cuando escribes un guión para unapelícula, piensas en la audiencia?— Sí, y sea que piense que va a intere-sarle a un público mayoritario o a muypoco público, esto no impide que sigaescribiéndola. Esto no hace queacentúe el aspecto comercial o nocomercial. Cada película tiene su his-toria. Cuando estábamos escribiendoPantaleón…, nos divertíamos mucho ypensábamos, esta película probable-mente va a tener mucho público. Asícomo cuando realizaba Sin compasión,

una película muy encerrada, muydura, era consciente de que se tratabade una película que iba a atraer pocopúblico, pero a mí me parecía quetenía que hacerla, era lo que me habíanacido. Pero sin duda soy conscientede que una película puede tenermayor capacidad de captar audienciaque otra. Cuando firmo un contratocomo director de una película que séque no va a ser rentable, no me preo-cupo de exigir mucho para mí, así lohe hecho y no me he equivocado.Cuando sé que una película tiene unpotencial comercial muy grande — noporque la hayamos realizado con esaidea sino porque así era el proyecto— ,como No se lo digas a nadie o Panta-león y las visitadoras, entonces sí mepreocupo mucho por el tenor del con-trato, porque sé que la película va agenerar mucho dinero, y me pareceque si yo soy el realizador debo parti-cipar de los resultados. Mi tendencia general ha sido siem-pre hacer películas que puedan sercomunicadas a un público; yo nohago, o no he hecho, un cine encerra-do en sí mismo, que pretenda seroscuro o que esté pensado en unpúblico muy especializado. No meparece mal que se haga, pero no meplanteo el cine así. Yo disfruto cuandouna película tiene capacidad de comu-nicación. Nunca he sentido como unaobligación hacer un cine que generenecesariamente una interacción con elespectador, o que lo haga pensar, oque lo sensibilice o lo mortifique, pero
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sí que haya un efecto, una vinculaciónentre el espectador y la película, sinque sea una obligación. Si uno hacepelículas en un país donde se necesi-tan 300 mil espectadores para acercar-te a recuperar los costos, es bien ilusopensar que haciendo películas que vana llevar a las salas 15 mil personas pue-das seguir haciendo cine; sencillamen-te no podrías hacer películas, salvoque te las plantees de otra manera,que es perfectamente legítimo. Porejemplo, hacer cine con cámaras máslivianas, con equipos más pequeños,que no pretenda captar una audienciamuy grande sino que respondan a loque has querido hacer y que, de una uotra manera, has ido postergando por-que no eran factibles de realizarse enlos términos y con los equipos que senecesita para hacer cine. A mí me interesa seguir haciendocine y trato de que las películas tenganun público y puedan comunicarse.Algunas veces me he dado cuenta,desde el guión, de que la película teníamuchas dificultades de comunicación;entonces, traté de hacer una películaeconómica, que no generara muchosgastos. Así, también me he equivoca-do, evidentemente. Ojos que no venera una película popular, en mi opi-nión; una película que contaba muchashistorias, breves, sencillas, algunas unpoco más ambiguas, pero historias quese podían seguir y, sin embargo, lapelícula tuvo una mala relación con elpúblico. La fue a ver poca gente; en elPerú la vieron apenas 70 mil personas,

que es poco en relación con otras pelí-culas mías. Y a pesar de que ganóalgunos premios en festivales, es unapelícula que no ha tenido el reconoci-miento que probablemente merecía.Viendo hoy la película, después de untiempo, observo que es una radiografíade un tema muy presente en el Perú:la corrupción. Es una película de unmomento determinado, que consigueexpresar, con mayor o menor capaci-dad de logro, una serie de historiasque tocan un tema básico para enten-der lo que pasa en esta sociedad. Yeso está vivo, por eso creo que con-forme pasen los años, esa película seráuna especie de exponente de lo queocurrió; pienso que tiene un carácterhistórico. 
— Sí, documental.— Sí, en cierto modo. Pero ha tenidopoca suerte; el cine es así.
— Y la última pregunta. ¿Qué quisierasdecirle al Perú que aún no le has dichoa través de tus películas, y qué quisie-ras decirle al resto del mundo que aúnno has podido decirle o mostrar?— En realidad, el tema no pasa por loque uno quiera decir ni por lo quedice; pasa por ese lado misterioso quetiene el hecho de hacer una película oescribir un libro a partir de algunamotivación que no es muy clara, queen un determinado momento de lavida te impulsa a hacer algo. Entonces,lo que existe son películas un poco
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diferentes unas de otras o un pocoparecidas, con algunos personajes másrepresentativos de algo que en otraspelículas, que es lo que a mí me inte-resa. ¿De qué me he preocupado yo?De contar historias que tengan que vercon lo que yo conozco, que revelen,de una u otra forma, un entorno queestá relativamente cerca o lejos de mí,pero que más o menos conozco, opreocupaciones por lo que ocurrealrededor de mí, algunas veces más

vinculado a lo social, otras a lo indivi-dual. Pero lo que yo pretendería esque a través del conjunto de mis pelí-culas, se viera una parte de la natura-leza de la sociedad en la que me tocóvivir, y que cuando se vea ese conjun-to se diga: “Mira, el Perú entre 1980 yel 2020”. Es decir películas que expre-san un cierto punto de vista, unavisión de lo que ocurría en esos años.Si transcurre el tiempo y eso trascien-de, creo que eso ya es valioso. 
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